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¿/eú&reé. 
A 1 cumplir la Adminislracion del Banco el de-
ber que le impone la regla 11, articulo 37 de 
los Estatutos, solo tiene motivos para congratu-
larse por los buenos resultados de su gestión, y 
por la parte que ba correspondido al Estableci-
miento en la felicidad escepcional de que ban 
disfrutado en el año último el crédito y los inte-
reses mercantiles de nuestro pais. 
La memoria leida en la anterior Junta gene-
ral lamentaba que, aunque terminada en el es-
trangero la crisis monetaria de 1837, y aunque 
absolutamente desvanecidos entre nosotros los 
infundados recelos que agitaran los ánimos, ha-
bla sido necesario, sin embargo, vencer dificul-
tades en la marcha de las operaciones: es decir. 
que estas habían luchado en 1858 con pertur-
baciones y obstáculos completamente injustifi-
cados. Pues bien: en 1859 se ha hecho notar en 
España un fenómeno enteramente contrario. 
Una guerra en que dos de las mas formida-
bles potencias militares del mundo lanzaron so-
bre las márgenes del Pó medio millón de com-
batientes, amenazando á la Europa con una 
conflagración general, y una paz tan estraordi-
naria como la guerra misma, que si bien sus-
pendió por de pronto la efusión de sangre, deja-
ba pendientes cuestiones importantísimas, que 
debían conmover y conmueven hoy en efecto 
profundamente á los estados católicos, produ-
jeron, como no podía menos de. suceder, en 
casi todos los pueblos comerciantes é industria-
les, la paralización de los grandes negocios, el 
estancamiento de los capitales en las Cajas de 
los Bancos, y la depreciación de los valores mo-
viiiarios. Parecía que en España, debilitada por 
muchos siglos .de infortunio y trabajada recien-
temente por disensiones civiles, debería ser aún 
mas honda y trascendental aquella perturbación, 
puesto que á las causas generales que alarma-
ron la mayor y mejor parte de las naciones de 
Europa, y que no podian ser indiferentes para 
nosotros, se juntaba la particular de la guerra 
que hemos declarado y llevado al Africa, en una 
escala que sorprende aun á los que lenian me-
nos triste concepto de nuestro poder y vitalidad. 
Sin embargo, gracias á la marcha legal, pru-
dente y acertada del Gobierno de S.M., y sobre 
todo, merced á la Providencia, que da, por lo 
general, asi á los pueblos como á los individuos 
lo que justamente merecen, esa guerra se prosi-
gue con vigor, sin ruido ni trastornos, sin em-
préstitos ni medios ningunos estraordinarios, 
hasta ahora, pagándose considerables deudas 
internacionales contraidas muchos años há, 
sin paralizarse los negocios, antes bien consti-
tuyéndose fuertes sociedades y acometiendo 
grandes empresas como en medio de la mas pro-
funda paz, y hallándose en alza, comparados 
con el año anterior, los títulos de la Deuda y el 
crédito de España, cuyos medios y porvenir 
principian á ser apreciados con mas exactitud 
en los mercados estrangeros. Asi es que, reco-
nociendo semejantes beneficios todas las clases 
de la Nación, se apresuran á ofrecer fervorosa-
mente el auxilio de sus fortunas, si no para el 
sostenimiento material de la guerra, 'porque el 
Gobierno no necesita para ello mas recursos que 
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los ordinarios de que dispone, para que recom-
pense en su dia á nuestros valientes soldados á 
quienes alcance el plomo ó el hierro enemigo, ó 
á las familias de los que perezcan en tan gloriosa 
lucha. 
La Administración del Banco, que no podia, 
sin mengua y descrédito, permanecer indiferen-
te á este noble movimiento general, y á quien 
habian dado ya ejemplos de generosidad y pa-
triotismo diversos otros Bancos locales, ha 
creido interpretar recta y dignamente el pensa-
miento de los Sres. accionistas anticipándose á 
suscribir por la cantidad de 200.000 rs. en 
la lista que se ha abierto en Madrid con aquel 
objeto, y á ofrecer además al Sr. Ministro de 
Hacienda los servicios que, en el círculo de sus 
Estatutos, pueda prestar al Estado con sus capi-
tales y relaciones. 
Prueba de la actividad y desarrollo que, á 
favor del estado actual, han tomado entre noso-
tros la industria y el comercio, y de la ostensión 
y aclimatación de las ideas de crédito, así como 
de la confianza, cada vez mayor, que el Banco 
ha logrado inspirar, es la cifra, siempre cre-
ciente, de los billetes que tiene en circulación 
enesla Corte, Y entiéndase que, lejos de forzar 
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esta circulación, lejos de imponer el Banco vio-
lentamente sus billetes á la plaza, no hace mas 
de satisfacer su demanda; consintiendo muchas 
veces que la Caja de pagos, de donde en rigor 
no debia salir otra moneda que aquella, dé 
gruesas cantidades en metálico; de manera que 
casi podia decirse que solo recibe billetes el que 
los solicita. Los frutos de la mesura con que 
procede la Administración del Banco en este 
particular los receje en el cambio de los mis-
mos billetes, reducidísimo en proporción de la 
cantidad emitida, y que solo toma dimensiones 
algo considerables en los dias últimos de mes, 
por causas ordinarias que están al alcance de 
todos. 
El estado de prosperidad de las sucursales 
de Valencia y Alicante nos suministra también 
otra prueba de las favorables circunstancias ge-
nerales, y de la particular del Banco de que aca-
ba de hablarse. A pesar del corto tiempo trans-
currido desde su instalación, en el cual no debia 
esperarse mas que pérdidas, ó á lo mas que se 
costearan ellas mismas, y á pesar de la oposi-
ción que encontró el establecimiento de la de 
Valencia en una parte de su comercio, que vió 
en él, equivocadamente, un perjuicio para sus 
n 
intereses, los Sres. accionistas oirán con satis-
facción que ambas, no solo han cubierto sus 
gastos en el último año, sino que han dejado un 
sobrante considerable de utilidades. La Junta 
observará, sin embargo, que en ninguna de 
las dos corresponde la cantidad de billetes 
en circulación con el número y entidad de 
las operaciones. Consiste, respecto de Al i -
cante, en la necesidad de satisfacer en metá-
lico los cargamentos de los buques que lle-
gan á su puerto, que es lo que alimenta 
principalmente el tráfico y la vida mercantil 
de aquella plaza; y en cuanto á Valencia, 
en una circunstancia de esplicacion menos sa-
tisfactoria, pero mas susceptibie de remedio. 
Conforme con la interpretación (errónea y abu-
siva en concepto de la Administración del Ban-
co) que se ha dado en aquella ciudad á la ley 
sobre sociedades de crédito, se han juzgado au-
torizadas las dos principales allí constituidas 
para inundar la plaza con una clase de efectos 
que, aunque llevan el nombre y alguno que otro 
signo de obligaciones, son en realidad billetes 
de banco, y hacen una fatal concurrencia á los 
de la Sucursal, únicos de su especie que debie-
ran circular en la población, con arreglo al pre-
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ceplo incontrovertible y terminante de la ley de 
28 de enero de 1836. El abuso cometido por 
aquellas sociedades ha dado margen á cuestio-
nes con la Sucursal y á medidas desagradables, 
pero necesarias, de que lia tomado conocimiento 
el Gobierno de S. M. , quien es de esperar que 
en la próxima legislatura proponga á las Cortes 
la oportuna declaración que evite para lo suce-
sivo conflictos de esta naturaleza. 
Otros sucesos han ocurrido en el Banco en 
el año á que se refiere esta memoria, indepen-
dientes de la buena administración y prósperas 
condiciones de la cosa pública, que indudable-
mente acojerán también con satisfacción los 
Sres. accionistas: tales son la terminación del 
litigio que seguia el Establecimiento con la So-
ciedad El Ir is , y venta del crédito que recla-
maba contra ella, y la importante obra que se 
ha ejecutado en este edificio. 
Entre otros legados funestos que dejó al 
Banco una Administración tristemente célebre, 
fue el crédito de quince millones de reales pró-
ximamente, entre capital é intereses, contra di-
cha Sociedad, procedente de letras que se le ha-
blan descontado. La circunstancia de ser enton-
ces una misma persona Director del Banco y 
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Presidente de la Junta de gobierno de la Socie-
dad; la de haberse hecho esos giros tan al des-
cubierto que aparecian á cargo de sugetos hala-
dles, ó enteramente desconocidos, los cuales se 
trasladaban para aceptarlos á los puntos donde 
debían ser recojidos, desapareciendo después y 
antes del pago, y otros muchos fraudes é infor-
malidades en este negocio y en los demás de la 
Compañía, que dieron margen á una ruidosa 
causa criminal; comunicaban al crédito del Ban-
co cierto desfavorable colorido, de que se apro-
vecharon los Socios del Iris para negar su legi-
timidad y pedir que se declarase nulo, así en el 
pleito ejecutivo entablado por el Banco en 1818, 
como después de constituida la Sociedad en 
quiebra, y de haber reconocido el crédito como 
legítimo la mayoría de los acreedores. De ma-
nera que el Banco tenia en perspectiva un largo 
procedimiento ordinario, que aun no había sali-
do de la primera instancia al comenzar el año 
de 1859; y cuando concluyese la última, y en 
la hipótesis de que fuera en su favor, otro múl-
tiple inrmitamente mas dilatado, que sin exaje-
racion puede decirse interminable, primero pa-
ra que se declarase en general á los accionis-
tas obligados al pago del dividendo que se les 
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pedia por la Sindicatura de la quiebra, el cual 
resistían con tesón en otro pleito también ordi-
nario; luego para anular ciertos amañados espe-
dientes, terminado ya alguno é incoados otros, 
á cuya sombra se consideraban los mas grana-
dos de ellos libres de semejante obligación; y 
últimamente, para llevar á efecto la ejecutoria 
que recayera en un juicio de apremio contra 
cada cual de los socios renitentes, que lo eran 
lodos. Por fortuna, la Sindicatura déla quiebra, á 
la cual nunca podrá mostrarse el Banco sufi-
cientemente reconocido, con una laboriosidad y 
perseverancia ejemplares penetró en el inestri-
cable laberinto de la contabilidad de El I r i s 
(si tal nombre merece la déla Sociedad), y si-
guiendo la pista de cada acción en sus diversas 
trasmisiones, descubriendo los vicios de que 
adolecían los espedientes de que se ha hecho 
referencia, suministrando á su defensor armas 
poderosas para vencer los diferentes géneros de 
oposición que empleaban los accionistas, y en 
una palabra, trayendo la luz al caos (que tal era 
la quiebra en un principio) hizo ver á los socios 
la posibilidad de que los asuntos pendientes 
finalizaran, aunque tarde, de la manera justa y 
contraria á sus intereses que se debia esperar, 
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y los dispuso á promover el arreglo que ha te-
nido efeclo. No siendo legalmente posible una 
transacción, en el rigoroso significado de esta 
voz, propusieron comprar el crédito del Banco 
y otros varios de la quiebra, que constituyen la 
mayor parte, por la cantidad de 1.512.303 rs. 
22 céntimos: y aceptada la proposición por los 
acreedores, y otorgada la competente escri-
tura pública de cesión, ingresaron inmediata-
mente después en la Caja del Establecimiento 
los reales vellón 1.3 i 1.9 01. . . 51 céntimos que 
le correspondieron; cuya suma, muy reducida 
si se compara con la que el Banco reclamaba, 
no parecerá asi á los Señores accionistas si con-
sideran los antecedentes del negocio, las contin-
gencias é inseguro resultado de un litigio, por 
justo que aparezca, y sobre lodo el tiempo que 
habria de trascurrir antes de su final termina-
ción, en el supuesto de serle favorable. 
La obra que se ha hecho en este local era, 
no solo de reconocida conveniencia sino de 
necesidad absoluta. Unido por su costado de 
Poniente con otra casa de agena propiedad, que 
se introducía en esta por diferentes partes y por 
espacio de muchas varas; la irregularidad y 
completa falta de luces de aquel lado lo inutili-
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zabanpara el uso de las oficinas, cuyo ensan-
clie era ya indispensable para el mejor y mas 
pronto servicio del público, y por el aumento 
de manos que ha exijido el desarrollo de las 
operaciones del Banco. Pero aun de esto hubie-
ra podido prescindirse sin el temor de que, no 
obstante el cuidado y la esquisita vigilancia que 
se observan en el Establecimiento, pudiera al-
gún dia ser presa de un incendio ó de un robo, 
que principiára ó se preparára en la casa conti-
gua. Ante esta consideración cedieron las de 
cualquiera otra naturaleza; y comprada dicha 
casa, se ha procedido á su demolición, y á le-
vantar el muro esterior del Banco por ese lado 
en armonía con los otros tres, regularizando y 
ensanchando su área, construyendo, en los que 
antes eran oscuros rincones, buenas oficinas, y 
dos escelentes cajas para las alhajas y papel, 
cuya falta se hacia ya sentir, remediando en lo 
posible ó haciendo desaparecer absolutamente 
las que se notaban en la escalera principal y en 
la distribución interior del edificio, con grande 
aumento de comodidad y facilidades para los 
empleados y el público, y dando al todo una 
solidez y belleza que están á la vista y al alcan-
ce de cualquiera. La dirección de la obra se en-
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comendó por el Consejo de gobierno, con am-
plísimas facultades, á los Señores individuos 
del mismo D. Estanislao de Urquijo y D. Barto-
lomé Santamarca, y á su pericia y buen gusto se 
deben todas las mejoras que habrán observado 
y sin duda ninguna aplaudido los Señores ac-
cionistas, así como el celo estraordinario con que 
lian desempeñado esta comisión y los conside-
rables intereses que tienen en el Banco, son la 
mejor garantía de que no se habrán hecho mas 
gastos que los absolutamente indispensables pa-
ra la ejecución de lo proyectado. Por otra parte, 
estos gastos no han disminuido en lo mas míni-
mo las utilidades á que tienen derecho los Se-
ñores accionistas, porque el edificio ha recibido 
en el balance último un aumento de valor igual 
al importe de aquellos. 
El desnivel de los cambios de nuestras pla-
zas con las del vecino imperio francés, la menor 
producción de la plata relativamente á la del 
oro, y la incesante demanda del Oriente por du-
ros españoles, con otras causas de menos im-
portancia, han hecho casi desaparecer de entre 
nosotros esta clase de moneda, y promovido una 
considerable estraccion de las piezas de plata 
de cinco francos, con que ha muchos años se vie-
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ne supliendo las de veinte reales. Se ha esperi-
mentado, pues, y sigue sufriéndose una notable 
falta de moneda de plata en todos nuestros cen-
tros mercantiles é industriales, en términos de 
que en Bilbao, Santander, Yalladolid y algunos 
otros ha habido una verdadera crisis moneta-
ria, como la habríamos tenido en la Corte sin la 
solicitud del Tesoro público (que trae constante-
mente todos los trimestres, en metálico, y sitúa en 
la cuenta corriente que le lleva el Banco, el so-
brante de los impuestos de las provincias, des-
pués de cubiertas en ellas sus atenciones), y sin 
la disposición adoptada por la Administración 
del mismo Banco, de importar oro en barras del 
estrangero para reducirlo aquí á moneda, por 
cuyos.medios se ha logrado, no solo mantener 
en la población la cantidad de numerario que 
exijen las necesidades del tráfico, y que no sa-
tisfacen ó á que no se adaptan los billetes y el 
demás papel circulante, y sostener la existencia 
metálica del Establecimiento á la altura que pre-
vienen sus leyes orgánicas y Estatutos, sino so-
correr en varias ocasiones otras plazas de co-
mercio, por conducto y á ruego de personas 
respetables del de Madrid. 
Tal es, en general, la marcha que ha segui-
con el Tesoro. 
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do el Banco en el año que acaba de transcurrir, 
y tales los sucesos mas notables que en él han 
tenido lugar, cuya relación verán confirmada 
los Señores accionistas por el detalle de las ope-
raciones y por las cifras que producen, 
operaciones Las principales operaciones del Banco han 
tenido lugar, como en los años anteriores, con el 
Tesoro público, por el descuento de pagarés de 
este último sobre la Tesorería central, letras so-
bre las de provincias y sobre las cajas de la 
Habana. El total valor de los efectos desconta-
dos en el año último ha sido de 
reales vellón 1.068.855.673...80 
En esta suma están com-
prendidos como proce-
dentes de renovaciones. 747.479.273. ..10 
Habiendo sido cobrados de 
la 1.a y de la que exis-
tia en cartera en 1.° de 
Enero del mismo año.. . 193.756.429. ..20 
Los descuentos de esta 
clase ascendieron en 
1858 á 1.046.129.485...58 
Las renovaciones á . . . . . . . 887.487.173...90 
Y los cobros á.. 126.704.224...50 
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Ha habido, pues, en 1859 
un aumento en los des-
cuentos de ^ . 7 2 6 . 1 8 8 . . . ^ 
En los cobros de 67.052.204. ..70 
Y una disminución en las 
renovaciones de 140.007,900...50 
El descuento de letras y pagarés del co- 0per2ac0iones 
mercio y de cupones de la Deuda del Estado, ha lapSk. 
recaido en 1859 sobre una cantidad de .reales 
vellón 133.960.014...44, y el de pagarés de 
préstamos con garantía sobre 248.836.160, 
constituyendo ambas operaciones un total de 
reales vellón. 382.796.174...44 
En 1858 importáronlos 
Descuentos.. 157.669.889..13 
Pagarés de [403.960.049..13 
préstamos. 246.290.160.. 
Ofreciendo una disminu-
ción en 1859 de 21.163,874...69 
El giro directo del Banco central sobre sus 
sucursales y comisionados, y el de estas depen- de f 0 ^ por 
dencias entre sí y con aquel, ha puesto en mo-





á la de 1838, que se elevó solo á 196.480.244 
reales y 75 céntimos. 
El movimiento de enlrada y salida de fondos 
por cuentas corrientes ha sido en el año de 1859 
de reales vellón 4.954.011.674...23 
En el de 1858 fue de.... 4.385.933.504...17 
Resultando en 1859 un au-
mento de 568.078.170... 6 
Sus oscilaciones durante 
esto, lian tenido lugar 
entre un saldo mínimum 
de... 94.560.445...72 
y un máximum de 236.308.332...39 
La existencia en 31 de di-
ciembre era de 229.385.209...96 
Superior á la de igual 
fecha de 1858 en. 48.924.579...59 
Los efectos sobre la plaza que el Banco ha 
recibido en su cartera durante dicho período 
para abonar en las respectivas cuentas corrien-
tes, han ascendido á l a suma de 166.556.780 
reales y 77 céntimos. 
50 La existencia de los depósitos en metálico 
en metálico- era CU 31 de diciembre de 1858 de reales 
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vellón ^ .833.313. . .51; en el de 1859 han 
tenido un movimiento de entrada y salida de 
151.590.549...12, superior en 894.290...83 
al de 1858, que fué de 150.090.238...29*, 
quedando en fin de aquel una existencia de 
21.132.923...47, y habiendo sido durante el 
mismo año la mínima de 19.801.754...23, y la 
máxima de 34.744.902...37. 
En el año de 1858 la circulación mínima de D. 6.° 
Billetes. 
billetes fue de 187.097.100 » 
La máxima de 214.139.000 » 
Y el reembolso de 127.044.000 » 
En el de 1859 la circulación ha sido: 
Mínima 214.588.800 » 
Máxima 268.410.100 » 
Y el reembolso 151.436.000 » 
El aumento del reembolso en 1859 se espli-
ca naturalmente por el que ha tenido la emisión, 
y por la estraccion también de la moneda, que, 
como se dice en la esposicion, no ha dejado de 
intentarse por diferentes medios. 
Para hacer frente á este reembolso y á las Jg^j0^, 
salidas de metálico que por otros conceptos ha conducla-
tenido la caja del establecimiento, el Banco se 
ha visto en la necesidad de traer por conducta, 
7.° 
de las provincias y del estranjero, la cantidad 
de 46.431.552...97, de ellos 30.929.552...97 
en lingotes de oro comprados en las plazas de 
París y Bayona. 
8 ° 
M ovimiento El movimiento general de entrada y salida 
general de las • • - -• . 
ca.ias- en la caja de metálico, ha sido en 1859 supe-
rior al de 1858. 
Ha sido en aquel de 13.288.834.364...41 
Y en este fue de 13.055.883.568...41 
Habiendo una diferencia 
demás en 1859 de... 232.950.796... » 
No ha sucedido así en la caja especial de 
depósitos de papel, cuyo movimiento de entra-
da y salida ha consistido en 8.248.134.152...56 
valor nominal: habiendo sido en 1858 de rea-
les vellón 8.723.293.578...44; resultando por 
consiguiente una diferencia de menos en 1859 
de 475.159.425...28 céntimos. 
El número de cupones que en los dos se-
mestres ha tenido el Establecimiento que factu-
rar y cobrar de las dependencias del Estado, 
y satisfacer después á los respectivos interesa-
dos, se ha elevado á 136.881, desde 94.819 
que fueron los del año anterior, y su importe 
en reales vel loná32.156.505. . .33; habiéndose 
25 
entregado además á solicitud de los deponen-
tes 24.439 cupones en rama. Estas cifras de-
muestran, sin necesidad de mayores esplicacio-
nes, el aumento de trabajo que el establecimiento 
ha tenido que prestar por causa do este servicio, 
enteramente gratuito. 
La trasferencia de acciones ha recaído en 
6895 por venta y en 1036 por defunción, en to-
tal 7931; contándose en fin de diciembre últi-
mo 1718 accionistas, S ímenos que en igual fe-
cha de 1858. 
Los gastos del establecimiento central, que 
en 1858 fueron de 2.204.715 rs. 9 3 es., han im-
portado solo en 1859, 2 .0^.325 rs. 30 es., 
resultando una disminución en el último de 
reales vellón 182.390...63, procedente de que 
al exigirse al Establecimiento el aumento de la 
contribución industrial en el de 1858, se le car-
gó además en dicho año la diferencia que al 
respecto de dicho aumento habia dejado de pa-
gar en el dé 1857. Fuera de esto, las diferen-
cias en los demás gastos se hallan entre si com-
pensadas. : 
Las Sucursales del Banco de Valencia y A l i . 
cante, han dado en el año de 1859. resultados 






reciente instalación, y délas dificultades con que 
la de Valencia ha tenido que luchar en el dis-
curso de aquel. 
Las operaciones de la primera han sido des-
cuentos por valor ders.vn, SO.06^.451...88 
Préstamos... . . 13.525.882... » 
Total 63.588.333...88 
Sus giros han ascendido á. 5.963.658...75 
Las cuentas corrientes han 
tenido un movimiento 
de entrada y salida de.. M.548.927...39 
Los depósitos en metálico. 811.216...66 
Los de papel 25.179.000... » 
La circulación de billetes 
ha sido la máxima de... 4.103.600... » 
Y la mínima de 1.705.600... » 
Las utilidades.. 569.474...15 
Los gastos (inclusa la mi-
tad de los de instalación, 
que se han reintegrado 
en el discurso del año).. 269.890...20 
Sus beneficios líquidos..... 299.583...95 
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La Sucursal de Alicante ha hecho descuentos 
por valor de rs. vn 33.745.766.. .^ 
Giros por 3.143.^55...29 
Negociación de efectos 1.696.343...SI 
Sus cuentas corrientes han 
tenido un movimiento de 
entrada y salida de..... 73.040.313.. .16 
Sus depósitos en metálico 
el de m.m... » 
La circulación de billetes 
ha sido, la máxima de.. 4.162.500... » 
La mínima de 1.869,400... » 
Las utilidades 285.815,..18 
Los gastos 219.006...55 
Beneficios líquidos 66.808...63 
El beneficio, pues, que las dos Sucursales 
han dejado en el año de 1859, asciende á rea-
les vellón 366.392...58. 
Los Señores accionistas han percibido por Divi^ ndos 
el primer semestre del año de 1859 un 6 por 
100 del valor nominal de sus acciones, ó sean 
120 reales por cada acción, que con los 186 
reales percibidos en el segundo semestre, com-
ponen en todo el año 306 rs. por acción: ha-
biéndose adoptado el sistema de consignar los 
dividendos por los reales vellón que correspon-
dan á cada una de las acciones, en vez del tanto 
por ciento por que antes se verificaba, por creer-
lo asi mas claro, y siguiendo también el sis-
tema establecido en la mayor parte de. las 
sociedades de crédito, y aun en algún Banco 
estrangero. 
Empleados; Los emP^ados del Banco han continuado 
prestando, durante el año que es objeto de esta 
Memoria, el mayor celo é inteligencia en el 
desempeño de sus respectivas obligaciones, 
teniendo no escasa parte en la consolidación del 
crédito del mismo. 
Una escepcion dolorosa hay que consignar 
sin embargo, respecto de este punto. Uno de los 
auxiliares destinados al servicio déla Caja, abu-
sando de la confianza en él depositada, hizo en 
el mes de mayo último sustracción de un depó-
sito en papel de los constituidos por particula-
res, causando al Establecimiento un quebranto 
aproximado de trece mil duros. 
Las activas diligencias que se emplearon 
en el momento que se notó la falta dieron por 
resultado la captura del criminar que, confeso 
de su delito, espía su falta hace ocho meses en 
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la cárcel pública, esperando el fallo inexorable 
de la justicia. 
Los Señores Consejeros á quienes por turno NombJfmiento 
corresponde la salida en este año, son los Se- de Gonse-ieros-
ñores D. Antolin Udaeta, D. Marcelino de la 
Torre y D. Ramón Pellico. La Junta general pro-
cederá á su reemplazo ó reelección. 
Madrid 25 de enero de 1860. 
El Gobernador, 
BALANCE general de libros del Banco ^ 
V A L O R E S E F E C T I V O S . 
Caja. r Metálico. 123.078.451. 







/Efectos sobre la plaza. . . 219.609.926. 
Letras á negociar 270.000. 
Paga ré s de p r é s t amo 58.627.200. 
Obligaciones de Bienes Nacionales de 1859 
en Madr id . . 123.251. 
I d . i d . 1860 á 1862. 26.237.813. 
l i d . de Encomiendas de la Orden de S. Juan. 18.313. 
1 Efectos de cuentas corrientes en M a d r i d . . . 2.152.811. 
iCupones descontados en cartera 4.255.955. 
'Obligaciones de Bienes Nacionales de 1860 
enagenados en v i r t ud de la ley de 1.° de 
mayo de 1855 82.711.481... 10l 
[Libranzas sobre la Habana entregadas al 
Banco según Real orden de 10 de d i -
ciembre de 1859 27.987.891. 
Obligaciones.de Bienes Nacionales, Real 
orden de 3 de marzo de 1856, de 1860 en 
Madrid 523.662. 
I d . i d . Real orden de 10 de diciembre de 




/ Comisionados del Reino 
( I d . e s t r a n - í Londres . . . 1.463.570... 49 ) 
Vn nnfWrtMnsfnA g w o s . . . l Pa r í s 8.725.573... 29 / LlSnrfldoÍ°X^ ObligacioDes de Bienes Nacionales en pro-
vmcias, propiedad del Banco 
2.363.349. 
10.189.143. 
misionados de las 
respónsales es-) Id- de la 0rden de San Juan' Pr0Piedad del 
trfmcrprns I BanCO 
o0 f Banco Español de la Habana mi cuenta de 
\ libranzas. 30.255.928. 
5.350.561... 
229.405... 







Sucursal del Banco de España en Alicante. . . . 
I d . i d . en Valencia 
Tesoro públ ico por libranzas sobre la Habana. 






Bienes muebles y r Muebles y efectos del Banco 720.715. 
otras propiedades. I Casa calle de Atocha n ú m . 15 4.891.188. 
15 } 5.611.903... 
671.778.027... 83 
Clasificación de s a l - ( ^ 
dos de varias W a e gomerno-"Varios 





47 ¡ 4.054.440... 13 
Sucursales por b i l le tes í Alicante, 




España el dia 31 de diciembre de 1859. 
V A L O R E S E F E C T I V O S . 
, ^ T B c m ™ 120.000.000... » 
Capital del Banco 12.000.000... » 
Fondo de reserva. • : « ¡ h i n m Vi 
Rilloles en eircula- ( De emisiones anteriores. • „ J - 1 . * ^ - - 5 } 267.620.100. . • 
B1¡íi0n. i De la de 1.° de mayo de 1836 265.4i8.100... » i 
21 13^ 923 47 
Depósitos en efectivo 229'383'.209!'.'. 96 
Cuentas comentes ..asa.os:. •. V.V.:.V;;;;.V ' ' * 028.773. . . . ) 2 
Dividendos i Corriente 372.888... »J 
.301.663.. 
Diversos Ganancias y pé rd idas 19.784.500... 74 
672.224.397... 17 
Letras á pagar - 62.622... 82 
Cupones procedentes de depósitos " Hlr , A 
Facturas de efectos de cuentas corrientes . 2.152.811... 40 
.Obligaciones de Bienes Nacionales de 1862 
Clasificación de sal-] y sucesivos 2^n!,' 
dos de varias/Caja de pensiones de los empleados S.034... J2> ¿.bus.uiu... » i 
cuentas 1 Empresa del ferro-carr i l de Santander á I 
Alar 86»... 06 
Letras condicionales 340.660... 16 
Presupuesto de gastos para la t e rminac ión 
de las obras. . 277.873... 60 




RESULTADO de las operaciones desde 1.° de Enero 
31 de Diciembre de 1859. 
BENEFICIOS, 
En las operaciones de giros, préstamos y descuentos. < 21.886.166...60 
Premio de depósitos devueltos. , 8.282...14 
Valores realizados por cuenta de los créditos vencidos. 2.414.374... 1 
Beneficios obtenidos en las Sucursales de Alicante y 
Valencia... 366.392...58 
Diferencia en la nueva valoración dada á los títulos 
del 3 por 100 diferido, por consecuencia del aumen-
to de interés que han tenido los mismos. . . . . . . . 4.800.000... » 
~29.475.215...33 
BAJAS. 
Quebrantos en reducción de calderilla, traslación de 
fondos y comisiones • • • • 468.389...29 
Gastos ordinarios y estraordinarios, contribuciones y 
otros conceptos ^ 2.022.325...30 
Bescuento de las utilidades correspondientes á semes-
tres posteriores 8.596.763...96 
11.087.478..^55 
RESUMEN. 
Total de beneficios. . . . . . . . . 29.475.215...33 
Bajas 11.087.478...55 
Saldo á favor de beneficios, 18.387.736...78 
Madrid 31 de diciembre de 1859. 
El Gobernador, 


